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EL SENTIDO DE SER "FILIPINO" 
José S. Arcilla, S. J. 
Universidad del Atcneo dc  Manila. Quezon Ciry, Filipinas 
encidos en desigual combate en la primavera de 1565, los pobladores de Cehú, isla en el 
centro del archipiélago, bautizado recientemenrc las "Idas Filipinas," se somerieron forzo- v .
sarnciite y, mal  de ru gusto, al dominio de la cornna rspaíiola. Arrodillados y brsando la mano 
dcl Adelantado Legazpi, juraron fidelidad y scrvicio como fieles vasallos del Rey, quien por su 
parte les prometió amor, paz y tranquilidad, protección de sus vidas y bienes, y defensa contra 
sus enemigos. Como prueba de sumisión, acordaron pagar un rributu anual de sus productos, 
adcmás rlr srrvir en las obras públicas o elpolo. Con el tiempo la rcal protección fur incorpora- 
da en la famosa Recopilnclón de leyex dr lo1 reinor de Indztzi. 
I'ero Filipinas ni era iin "potusi" ni formaba parrcdc las fabulosas especirrías orientales, y los 
colonizadores hahlxron de abandonar la nucva coluiiia por resultarles un derrame sin provecho, 
hasra que el Rry Felipe 11 puso fin a estas especulaciones, respondiendo que, gustosamente apos- 
taria "toda la renta de AiiiCrica y si esra nu basta, aun toda la riqueza de Espana peninsiilar," 
ron tal que una capilla o iglesia se pudicac erigir donde hauriznr a un indio.' A prsar de estu, 
pocos, fuera dc los misioneros que descargaban la real conciencia, se trasladornn a la más Icja- 
na colonia española.' 
Para facilitar la cristiaiii~ación de los amados vasallos, la ley ordenó la reducción en pueblos 
dc los indígenas y acu>~urnbrarlos a la vida política y civilizada. No fue Mcil convenccrles a 
abandonar sus rierras ancestralcs donde habían nacido y estaban enterrados lo, rcstos de sus an- 
tepasados; pcru, atraidoo por la nueva recnologia de la ñgricultura que, con el arado, instru- 
menro dcs~onocido ante$ de la conquista, les proporcionaba una segura y regular cosccha cada 
año, poco a poco se iban formando comuriidadr< permanentes quc con el tiempo se transfor- 
rriaron, primcro, en estaciones de Misi611 y, en segundo lugar, en niunicipios civiles y ciudades. 
F,l efecto natural de este movimieii~o roriil-económico fuc rl aumento dc la población para 
quienes la búsqueda de alimentación ya no fue la preocupación priri~ipal. Otras necesidades 
preocupaban más, y necesariamente, viviendo juntos en rccinros liiiiitados, tiivicron que transi- 
gir unos con otros, parricipilndn de igualcs deberes y dcrechus para cl bien dc todos. Así, se les 
fue insinuando la necesidad de una Icy u orden dc coiivivt.ricia rocial, hasada cn el principio de 
autoridad y un intercar~iliio de servicios, en una palabra, en una sorledad de jusricia e igualdad. 
De esra manera, después de los aííos, a medidados dcl siglo XIX, los vasallos se transhrmarori 
en ciudadanos. 
Sin embargo era tan suigcnerk la situación de Filipinas, aislada por dos inmensos mares, si- 
tuada rii un clima tropical, con sus propias tradiciones y modo de vivir que pronto acabó con 
las lucrzas del eutopco no acostumbrado. Esto explica el que, aun inaugurado el cxrredamente 
icntable comercio de sedas dr China, comercio r-servado a los españoles romo atractivo para la 
colonización de las islas, fueron muy contadas los que se trasladaron a 11 coloriia, y aun esros po- 
' Juan Soióriano de Perrírr, (1972), Libcr prirn~i.  sapite >(\TI, P .106. 
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ros no se establecieron cn las provincias para explotar los recursos naturales del pais, sino en la 
capital y puerto principal para dedicarse al comercio anual. De aqui resultó quc la única cara 
blanca farriiliar a Iiis indigenas en todo el pais era la del misionero español. Y con razón sc puc- 
rlr drcir que la integración de más de 7.000 islas en una entidad nacional sr dihr  a la labor in- 
gente misionera y que el alma filipina sea cristiana y ciiltiiralin~iite spañola. 
Durante la conquista, fue lógico servirsc de los durur u Iídcrcs natos del pueblo indigena, 
transformados en "cabcras de harangay" o de barrio, mientras que sus antiguossacopei o secua- 
ces se hacian vasallos del Rry, emancipados del dominio de los datus. Pero, mientra's que a los 
nuevos "cabezas" la real corona les concedió, conio coiiiperisación de su nuevo cargo polirico. re- 
rrcnos con título de posesión; la tnayoría del pueblo, a pesar de hahcrsa l ikrado del p d t r  de 
los datus, al hacerse vasallus reales, no recibieron n, un pcdazo dc tierra quc pudiesen poseer 
con título exclusivo. En un golpe fatal, la ~ocicdnd indígcna fuc dividida en dos grulior: lo pr- 
queña minoría de terratcniintes, y la gran mayoría de pobres siii hicncs propios. 
Esta división socio-cconómica de la publaciiiri lililiina perduró durante roda la época colo- 
nial, y siguc siendo la cararicristica dc la snciedad contemporánea de Filipinas. En todo csc 
tieiiipo, la geiitr: hurnilde y sencilla, los conocidos por el nombre de indios, ni participaban en el 
cornercin anual del galeón de Manila, ni se beneficiaban dc las ventajas de la civilización sglu- 
mirada en Manila. Los colegios y otras instituciones de enrcñanza, los libros y la prrnsa, la len- 
gua g cultura castellanas cstaban a1 alcancc sólo dr Ins Iialii~aiitca de Manila, y cn menor grado. 
de 10% d r  las trcs ciudadcs de Ccliii, Nocva Cáceres, y Villa Fcrnaridina o Vigan. 
Por cl criiiirario, mirntras que los vccinos hispsnizados pcrmanecian en las ciudadcs, los in- 
iliur rn casi su totalida vivían rn las zonas rurales y estaban curi frecuencia agobiados por dcu- 
das i C ~ U S ~ ,  por ejemplo, de las nialas cosrchas. No sc dedicaban a l  romcrcio al por riiayur, pero 
sí, al por menor, o tian,<qi, que proporcionando artículos dc primera necesidad, cambiando en- 
tre si arroz, sal, Icgumbres, rnicl, cera, madera, tejidos, ctc. Los hombres tripulaban sus peqiic- 
iias embarcaciones dondc cargaban sus productos, lo que rriariifiesra -según una Memoria- 
"nioy hicn la iiiclinaci6n a esta inanera de vivir" de los indios.' En este orden de cosas, fuc cl 
iiiisioiicru o párroco espaiiol sr inrargaba del régimen político, papcl qiiede furto si no 
de iure le lial>ii si<lo asignado por falta de ministros dc la corona. 
E n  1856, Nicholas Loney, el prirncr consiil ~nglis, llegó a Iloilo, Ilruoii<lo ronsigo un carga- 
mento de tejidos dc algodón. A fin dc que sus barcos iii> v<ilvieran sin cargamcnto. comprb azú 
car y melaza, llenados los barcos, volvieron a Inglaterra. Sin intentarlo quizá, las actividades 
rncrcanrilcs del cónsul puso fin a la industria téxril indigena de Iloilo, al misino tiempo que fa- 
vorecía la dr1 azúcar. 
Aforrunadamente, el puerto de lloilo gozaba de tres elementos para riiiprcias comerciales: 
personal experimentado en negocios, fondos, y mano dc obra. A su dcbidu tieirlpu, se establecib 
la necesaria infracstructura de miiellcs, almaccncs, oliciiias, bancos, residenci~s para Los comer 
ciantcs y obreros, etc. y así sc pruiiii>viú el incipiente conierciu iritcrriacional, que tenía su base 
rn Lloilo. Y pronto se trarisforinó el puerio Fiara servir solamente de mero eslabón o pucntc en- 
tre los cultivadores del azúcar y sus importadores extranjeros, en vez dc ser, como antes, el ccn- 
tro de producción de textiles y de arroz. 
Es de interes hacer notar que, esta actividad y moviinicnto ecoiii>niicus hrneficiaba, no a los 
indios. sino a los mcstizos experimentados en materia rci>nórnica; los mismos que antes de la Ile- 
gada dc Loney, c dedicaban a la indiir~rio textil y la exportación de arroz. Y poco a poco, ncu- 
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mulando riqueza, iban formando la nueva clase acomod~da distinta dc la criolla y dc la cliiria 
residentes hace tiempo en  12s islas. Privilegiadnc y ricos, sus hijos pudieron terminar sus carre- 
ras en los Centros de estudios superiores p n  Manila o cn el exrranjero, vulviciido despues a in- 
tegrar el grupo de los Ilaiiiados "llii<trados." 
Anter~ormcntc, la elite local cstaha formada por la principalia iiidígciia,o sea los "Cabccas d r  
hnrangay." Estos eran los desrendientes de la antigua noblcza prchispánica que ahora furrrialian 
la administración rnlori~al y, como hemos dicho, los pritiieros terrarenienrcs drl país, en un rün- 
go superior al del i nd~n  sencillo y analfabcto. Pero. con el desarrollo ccon0iriico de iiiediados dcl 
siglo XIX, m a s  distinciones fueron dcsapareciendo. Con las rcforrrias en la adriiinistración de 
justicia, los "Cabezas" sirvieron sólaniente para la recaudacióii dc tributos y el reclutamiento de 
polirtas, rareas odiosas pur las que, desprestigiados, prrdicroii el antiguo rcspcto de toda su co 
milnidad, y cn ehprcial de los mestizos, los nouz,cauxrichri, a quienes ~ohrabñn tributo. 
Por otra parte, esta nueva clase dc ricos, altarriciite cultos c hispanizados, gozando de tina 
forrriariúii iritelectual amplia, hahlando y r>criliicndo con macrtria la Icngua de Cervsnres, vis- 
titndose a la casrellana, y, conscientes dc su posición social, reclamaban para si la debida estima 
correspondienrc a sus méritoh. 
Sin embargo, fueruri dcsilusiunadas. 1.0s peninsulares los veían ron ojos menos benévolos, no 
los trataban con justicia rii Iiuiiradez, relegándolos a un rango inferior, solamente por haher na- 
cido en la colonia y no en la mctrópoli Eran rnrros "hijos del país," seres inferiores par su na- 
cimiento. 
Mieiitras tanto, cn 1886, poco después de posesionarse de su cargo, el nuevo Ministro de UI- 
traiiiar, Victor Balaguer, anunció una I<xp»sición de Filipinas para dar publicidad a las rique- 
las de la colonia y fomentar SU desarrollo econón~ico. F-ntre los objeroq a evponcr se iban a 
presentar varias murstras de minerales, animales, productos de la indiistria y agricultura de la 
colonia, incluyrndo varios artesanos para mostrar su habilidad y la trcriulogia indígena. Los 
mcstizos d r  la pequcña colonia filipina en Madrid prorrstaron contra la idea de trasportar dcs- 
d i  rl archipitlago artesanos del país Ilevandci sus trajes tradicioiiales coiiio si fueran objctos in- 
án~mes para satisfacer la curiosidad píihlica, y al mismo tieniyo para servir de muestra de los 
progresos dc una sociedad subdesarrollada halo el auspicio de España. Esta controversia llegó a 
su cenit cuando una mora de Joli  miir16 dc pulinonía, incidente que provocó una fuerta pru- 
testa contra el iiisulto a la dignirlad humana, n o  sólaiiiente por parte de los mestizos, sino iatii- 
bién de Ix prensa libcral de Madrid. 
De mucha más rnrcenilcricia qiir csta indignación fuc la reacción quc ae podría calificar de 
iiacionalisma olrrajado. Prcviaiiiinre, en Filipinas, los cristianos mirahati a los inficlcs actas, 
igorrorcs, negritos, rriurns, etc. conlo unas razas apartadas y no totalniente integradas en la so- 
cirdad colonial, y rii bkpaña seguían nombrándoles, corno aiites, según su rcgiSn cn Filipinas, 
estoer, tagalos, painpangos, ilocanos, bicolanos, visayos, rtc. Pero ahora, seritiaii uiia solidaridad 
y unióii entre si, y vpían a los actas, igorrotes, negritos, iiioros, erc. corno licinianos y pananos, 
ruiircicnr~r, ya, de que cran todos del mismo paia, dc que eran todos "filipiiinc." 
1.2 nlgarada dc Cavite de 1872 no sólo ocasiond la inmigraciúii dc 6liprnor a Espnrii, sino 
tamh~én fuc una experiencia traumitica para el futuro propagandista y héroe nacional, el niña 
José Rizal. Orientando su vida a la dedicación de su obra quc finolizíi en el acto supremo de su 
vida, muriendri en aras dc su patria a fincs de 1836. " Siri 1872 esrribió- no habría ahora ni P l á~  
ridel, nl Jaena, ni Sariciaiico. (ni exisriríaii las valicritri y generosas colonias fiipinas en Europa; 
sin 1872, Rizal x r i a  ahora jesuita y en vcz d r  esrribir Noli me rnngere, habría escrito lo contra- 
rio. A la vista de aquellas injusricias y crueldades, nino aún se dcspcrtó mi imagiriaciin y jiiré 
dcdicarme a vengar un día tantas victirnas, y con esta idea he ido estudiando y esto se puede le 
er en todos mis trabajos y escritos. Dios me dará la ocasión de llevar a caho m, promesa."4 En 
otras palabras, Rizal y sus compañeras se dedicaban a obtener una sola cosa, la reforma, la pro- 
moción de la justicia y hnnrailcz en In ndmintstración colonial de Filipinas. 
I'oco antes,  Mnrcelri del Pilar, recién llegado de Filipinas, había compartido sus ideas con el 
ernólogo austríaco, Ferdinand Blumcntritt, asegurándole que lar aspiracions de los propagan- 
distas Filipinos y otros trabajondo en España se "reducen -dijo- a bien poco: a idrntiticar niirs- 
tros intereses con los de la Península, pensar y sentir con ella, rmpFror In qiie ella respeta, 
rechazar lo que ella rechaza; en una palabra, tiindir niiesrros deheres y nuestros derechos con 
los derechas y dcberes d r  la MrrrApoli."' F.s decir, pensando y anhelando las rnisrrias roya,, los 
habitantes dr Filipinas si  cnnsideraban tan ciudadanos cspaiioles corno los peninsulares. 
I'or supuesto, estas reclamaciones no se habíari sugerido a los indios, ni partido dc ellos, que- 
dando esta gente sencilla sirriiprc bajo la tutela dc los misioneros, quienes los adoctrinahan, en 
algunus casos cxagcradatrictitc, de que su bienestar temporal y espiritual consistía cn amar a los 
españoles. Kunca hubiesen pcnsado. dado su analfabcrismo, otras posibilidades. Ya se ha dicho 
que apcnas si csra gran mayoría participaba en los progresos económicos qur ocasiunaroii la fur- 
rnación de la clasc dc Ilustrados. 
En breves palabras, la gran mayoría de la poblaciúii filipiiiü había peiinaiiecido en un csta- 
do diríase feudal, mirntras que la claac ilustrada, consriente dc sus derechos, no cejaba en re- 
rlarriar CI cs~ablcciinientn de un nuevo régimen dc justicia. Pucs, como sc ha dicho, al 
dcsaiiollaisc la colonia, aumentaba la población, y se transformaban las "reducciones" en "mu- 
iiicipios" y "ciudades." Necesitaba otra organización política, otro sistema de gobierno. La a n ~  
tigua exclusiva real dc lcgislar ya no scrvia para manifestar el "amor patcrnd" del monarca, 
pucs los antiguos vasallos y ahora ciudadanos se creían capaces de gohprnarsr: a si mismo, In que 
Rizal y sus coetáneos luchaban por obtener. 
Pera, España se hizo la sord;i. Basándose en parte en un racismo inaceptable, y en parte en 
el tradicional princip~o de autoridad, cl gobierno de Madrid no quiso, ni supo delegar sus dere- 
chos a los "hilos del país," falta que, más que el odio de razas, exacerbó las relaciones entre los 
dos pucblos - aunque las pasiones las envenenaron- y sirvió de mecha a la Revolución de 1896. 
El héroe nacional siempre había soñado en preservar la unión srcular entre los do$ palsrs, pero 
con la condición de tratarse mutuamente con igualdad y jii<riria. A sii amago Klumentritt, es- 
cribió esta frase muy significativa: "...aber wir hrgihren dle Span~schepirtP nicht, wir wollen 
nicht mmpaná,~, wohl aher Gprerhcrg~eit"6 
Se ha notado q i i ~  10% marrimnnios entrr españoles e indios fucrun mucho más numerosos que 
cn nrras colonias, efectuando así una fusión de sangre y liriajc ciitre dorriiiiadores y doininados. 
Esta fusión biológica hizo posible la dc cul~ura, aiiulando así con el paso de los años, cualquier 
rasgo de racismo u iurriplcjo dc inferioridad que pudiera haber existido entre iberos, malayos y 
a>iáiiru,. Eltos últitiios, bautizados y rribiitantes. fueron llamados también "filipinos," cs decir, 
seguidores del Rey Felipe 11. Por accidentes de la historia, estos chinos (Itasc filipinos) cristianos 
fueron los que predominaron sobre el comercio insular. Y la mezcla entre ellos y los nativus pro- 
dujo los mes~izos, mientras quc la mezcla entre estos con criollos filipinos pruduju lo> irica~izos 
"terciados," tales como las grandes figuras de la historia filipina, Rizal, el >aicrdo~r; Jo+ Burgus, 
etc. Y donde la sangre española se mrzclaba, allí be aplicaba rl riuirilirc "filipinu." 
Rizal ;i Marlano Poriir, Par¡,, 18 dc abril <Ic 1889. Rizal (1930, vul. 2, p. 166. 
5 Del Pilir  2 Blurnrntritt, Barcclnnn, 10 de  mario de 1889 Dcl Pilar (1955). r n l  1, p 54 
6 Kizal a Ulumentiitt, Parir, 21 dc di~icrnbre iIc 1889. Kiral (1931). uol. 2, p. 514. 
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Al siirglr la primera gpneración de mestizos de español o de criollas, mestizaje ya con indí- 
genas, ya con chinos cristianos, no eran solamente los puios criollos los que se llamaron filipi- 
nos. También el mrsrizo "terciado" se Ilamú filir~irio, y con mjs  derecho porque venia ya dc la 
pcninrula como de las islas Ilariiadas Filipinas. El simbolizó cn carne y espíritu la fusión d~ lo 
español ron lo malayo y asiático, que cn rriuriiidas cuentas es lo auténricnrnente filipino No se 
le pudo llamar espaiiul de pura cepa, porque su ascendencia ibérica e n  intervenida pnr lo rna- 
layo y lo asdtico. Pero ante rualquirr criollo, chino cristiano, chino puro, o indio, el mestizo 
"rerciado" tenia riiás derecho al nuiiibre de filipino por sus ronrliciones de raza y cultura mixta, 
porque lo filipino es precisarriciite lo mixto, lo mestizo, lo cristiano-hispánico. Y fue precisa- 
mente esta iiiczcla, csre riiesrizajr, digase accidente de nacimiento, lo qiie produjo la rivalidad 
que puso fin a la prcseiicia cspañola en el oriente. 
Nótese sin enibargo que esta nomenclatura servía solamcntp rnmo un rótulo para el uso drl 
extranjero, prucba de lo cual cs el hecho d i  que en sus inrtr~irciones y cartas -si son aurtnrica>'- 
AndrCs Boiiiraiio, fundador y jefe supremo de una sori~dad secreta, la Kutaarraian Kagulu~rg 
p lanK Ki<r+unan nang mango Ano4 nang Bczyan, se dirigía, no a los "iridios," ni a los "filipinos," 
sino a los "tagalas." Y la historiografía filipina iniiste en que la revuelta de 1896 iiiicialmentc 
acaudillada por Ronifacio, frie un movimiento de la "masa" iiliyina, sin que los Ilustrados y ri- 
cos tomaran parte, hasta que, seguros ya dr la victoria, probaron su forruria con los insurrectos8. 
E5 muy significativo que en 1884, una previa insurrección en el norte de Luzón fracasó misera 
blcmente, por ser un movimiento "meramente lural, en comarcas dc poco influjo, torpemente 
concebida por gente inexperta e Ignorante, sin clementes dc ninguna cspecie, y, por lo tanto, sin 
la más remota eventualidad d r  kxito," según una Memoria rrservada prcscntada al Minisrerio 
de Ultrarnar.9 
Dice la misma Mimriria que para que las insurrcccioiies en Filipinas lleguen n ser "verdade- 
rnmente peligrosri y terribles," necesitaban la corripli~idad del Ejército cuyas filas estaban for -  
madas mayormrnre de naturales. Por el morrieiito, la tcndcncia separarista sc fomrntab2 Fn 
pequeños círriilos, sin plan uiiiversal ni recursos suficientes. Todavía prevalecían en el país an- 
tagonismos regionales, ya que hasta que ~c riiultiplicascn los medios de trasporte y corniinica- 
ción, rl fraccionamiento territorial drl arcliipitlago imposibilitaba una verdadera uniírn. 
t:s por tanto Iúgico poner cn duda que en 1896,12 años despii&s, al alzarse la Karipunan con- 
tra el gobierno, Bonifacio tuviera por objetivo la liberación de toda Filipinas, país de los filipi- 
nos, pero si, la de I<aragalugari, país de los tagalos. L.? acción se limitaha a las provincias 
limltrofe> a Manila, y nu fuc secundada cn las provincins en el norte y sur de Luzón, iii en las 
islas Vi~ayas o .Mindanao, cuyus habitantes no 5610 se indignaron contra los rebeldes, sino que 
ofrecieron dinero y tropa para combatir los "tagalos ingratos y sin porvrnir."'" 
Lo propio ocurri(> cii la zona bicolana, donde los bicolanos vivían contento, y en paz, no te- 
niendo ningún prrtcnto par3 cambiar las cosas, ni mucho menos pnr medio dc armas, pucs pa- 
' E l  historiador norteaiiiericano, Glenn A. May, f>iuuucá un ciclón ncrdkrnico con su libro, I n ~ c n t i ~ g A  H e r o  The f'c,~- 
ihi<mor<i Rrircuiion ofAndrh Rmgfario (~Madirun. lY95), pn que pone en duda, s i  no nieza la aurcnricidad dr Idr furo 
res y escritos de Rnnificio. L)eratoriunadarnciitc, en vez de evaluar la cui<leiiria razonada de Glenn, los tiiipinos, 
historiadore> y no hirroiiadorer, le arha~rron dc 'falta dr rerpeto"~ un héroe filrpinn, por ser Glenn uno dc caui "ugly 
Ariicri~nn." 
b . 1  principal prnraeonisra de esta resil C ,  Tcodnro A. Agoncillo cri aus Jnr libros: The Hevolsofihe Muriei. T ~ P  Sto>y of 
Aiidrcr ~oti~noandtheÉj2ripap2murr (Qucron Ciry, 195h);Maiulai: Thr C~i i l r  Offhe R r p ~ b l i c  (Oumon Cty,  1960). 
"servicio Hisrbrico Milirrr, 13, 1. i (sig" nnr) 
"' Arx iu  hiirorir de laCom,i.iiiy~a de rcsui (Sanr Cugar dcl Vall?r) : "Garras in&dirar," F (100) (rign anrig) De una car- 
ta del P. Mviariano Sui rcr ,  5. J. a su ruprricir religioso en Maniln. Cntahatri, 13 de septiembre dc 1896. 
ra cllos l a  desigualdades en el orden público era la cosa más natural desde la Creación. Y al co- 
nocer las luchas en Manila y lor suburbios, los habitantes de la provincia de Albay censuraron a 
los tagalos, promotores dc los disturbios y asesinatos. La mayoría de esa población no entendía 
los morivos del conflicrir, nri habiendo aun tenido noticias de la ejecución de los tres sacerdores, 
José Burgos, Mariano üórnez, y Jaiiiitii Zatiiora, cuando la algarada de Cavitc dc 1872: ni por 
qué Rizal o del Pilar se habían dedicado a luchar por re l i>r ir i~r  la ciilonia. Pero cso sí, qiic los d r  
Albay crriaii que la insurrección serviría de pcldaño para que los ragaloa c>i:olasrii las alturas 
drl poder y así mandar cri Filipiiias, con menoscabo de los no t~galos, y por consiguiente, Liri;i 
vez dominado cl país, rsrahlectr de nucvo un regiirieii iiidéiitico al de los datus Lakandula y Si- 
katuna anrcs de la conquista, posibilidad esta que Ics repugiiaba. 
No obsta~nre, con la tregua dc Biaknabato a finrs de 1897, las cosas tomaron otro aspecto. En 
1896, el soldado español se creía invencible y el funcionario pcn~nsiilar el iinico apto para los al- 
tas cargos en el país Yero, despiits de la tregua, se notú que los españoles no podían vrnrrr la in-  
surrccción con la fuerza de las armas. De este modo, la creencia en la superioridad de los 
soldados de Castilla y del funcionario ibérico rodó por los siidos, a la vez quc subiú la estima y 
orgiillo cn la capacidad de los rcvolucionarir)s. Los albayanos se pregutanban qiir si I < i  ragalos 
solos pudieran arrancar de los españoles importantcs reformas -al menos tal como se les decía 
que se las habia prometido en rl pacto : L ~ u C  hicn podrían ellos habcr sacado, si toda Filipinas, 
desde llocos hasta 7~rnhoanga, csruvicsc unida cn la lurlig? Drspiiés de todo, los insurrectos, 
faltos de armas, habían conseguido que los españoles doblegaran la crrviz y concedieran igua- 
les derechos y las reformas que hacía tiempo habían pedido. De aquí quc re les abrieron los ojos, 
viendo quc las lucha no era solamente para los tagalos, si110 para todos los habitantes dcl país, 
tagalos y no tagalos. Esta nueva manera de pensar hizo que la antigua actitud de indiferencia, 
si no dc hosiilidad, se convirtió rn admiración y simpatía, y en vez de desear el fracaso de la iii- 
surrección, anhrlal>ari sii iriuiifu total. 
Así es como Biacnabato tuvo efccros rrasccridciitales para la masa d r  la pohlaci6n filipina, y 
dió resultados muy funcstos para el prestigio y la inrrgri<la<l ilr Esliaiia cii el ArchipiClago. Fiii 
una victoria de alcance nacional y todas las provincias Filipinas hasta enroncrs pacificas, dieron 
sii vcrrd~cto favorable a la causa revolucionaria, y desde aquel momento empezaron a simpari- 
zar con ella La conciencia de ser "filipino" y de pertenecer a una "nación filipina" fue compar- 
tido por tudo un pueblo, por todas los nñtiirales del Archipiélago Magallánico transformados 
ahora en "filipiiios." 
Nunca se Ilegarij a raber lo que Iiubiese sido de Filipiitas si los norrcaincricanos no hiihiesen 
intervenido en el conflicro domestico hispano-cubano, ni mucho incnos si Aguinaldo no se hu- 
h i m ~  tropezado con cl consul norteamericano en Singaporf. 1.0 qur sí sabemos es, primcro, quc: 
al ~niarrharse Aguinaldo para Hongkong a fines de 1897, no habia complcta pni cn Filipinas, ni 
los insurrrrtus hiihirsen entregado todas sus armas. La insurreción recrudeció en varios puntos 
de Luzón, micntras que los exiliados r n  Hongkong no cejaban en su campaña dc independen- 
cia y se presentaban a los rcprcscnrantcs del gobirrno d e  Washington, buscando su apoyo y el 
reconocimiento de la independencia de su país. 
Segundo, que al volver Aguinaldo a Filipinas a mediados de mayo de 1898, súlo íaltaba su 
Ilarnarnienro para reanudar la lucha contra Esp;laa. Los filipiiios estaban convencidos de que 
con la cooperación norteamerican~, cra s~mplemente cuestión de tiempo el ecliar a los españo- 
les y pruclarriar la independencia de su patria. 
Pero las cosas sc c < ~ r n [ ~ l i c a r ~ ~ ~  con la per~nanenciil cn Manila dc Iñs fiicrzas norteamericanas 
después de la victoria del Comodoro T>rwcy. 1.a gcricralidad de los filipinos crcía, ya por la 
propaganda emanada de Hongkong, ya por los aniincios del mismo Aguinaldo, quc las fuerzas 
iio~tcamericanas habían venido a secundar siis esfuerzos contra cl cnemigo corriún. Dc hecho, 
reasumido el liderato de la nueva revoluri6n, Aguinaldo, en vez de frenar a los suyos, los ani- 
maba a comhatir las fuerzas del gohicrno quc, según el Pacto de Biacnabato, gozaba, como an- 
tes de la revolución, de plena aiiroridad y jurisdicción sobre rodo el país. 
Tercero, finalmente, animado por la noticia de los rriunfo, de sus seguidores, Agiiinaldo de- 
cidió llegada la hora dr proclamar la iridependencia de la iiueva república filipina. [.a fecha era 
12 de junio de 1898. 
Pero una cosa es proclamar, otra consolidar la iiidcpendencia de un estado soberano. Seis m?- 
ses más tarrlr, en Paris, fue firmado el rraradu traspasando la jurisdicción cspafiola sobre Filipi- 
nas al Gobierno norteainericano. Por más que Aguinaldo se quejara de la "decepción" en no 
reconocer la independencia de  Filipilias, cl hecho es que Filipinas era y seguía spr colonia al es- 
tallar la rei,ulución y durantr la guerra de los Estados Unidiis contra España.Asi, pues, tenía- 
mos un triple conflicro: uno entre filipinos y españoles, otro entre estos y los norreamericanos. y 
un trrccro entre esros útirnos y los filipinos. 
En el entreranro, proclamada la independencia filipina, y irtahlecido seguidamente su go- 
bierno, Aguirialdu convocó a los mejores reprerrntantes de la sociedad filipina a un congreso 
para forinular la nueva Constitución de la Nueva Repúblira. Apenas forrriulada, estalló CI ~ o i i ~  
flic~u filipino-norteamericano en la primera semana de febrero de 1899," y nunca sc Ilrgú a pro- 
iiiulgar la Constitución. Pero el artículo 6, titiiln IV declara que t s  "filipino" todo hnmbrc o 
mujer nacido en territorio filipino, o cuyos psdres son filipinos, o tamhiCn los naturalizados por 
acto legal, o aun prescindiendo dc ertp rrquisiro, son vecinos por dos años seguidos en cl terr i~ 
torio nacional con residencia y profrsibn rcconocida de todos. 
No conociendo siiticirrireincntr la nucva colonia, CI Presidcntc MtKinlry de los Estados Uni- 
dos despachó una Corni,ión para investigar la situación dc Filipiiias y proponcr las correspon- 
dientes medidas para establecer el nuevo gobicrno en las isla,. Con sorpresa suya, los miembros 
de la Comisión adriiitieron quc Filipinas era uii país de gentc no del todo primitiva ni salvaje, 
sino de gentc que luchaba por su indeperidencia y libertad. 
Como eii la conquista española, los iiortrarriericanos se sirvieron de los del país para iiirot- 
marre y resolver los problemas que les aguardaban. Pern, llegando en Manila desputs clrl co- 
micnzo de hostilidades, concluytron que cl conflicto cra solamente una revolurióii tagala, 
drliida a la ambición de unos pocos y t.1 iiialcntendido de muchos. El gobierno dc Aguinaldo - 
según ellos- servía 5610 como un pretexto para imponer contribuciones de guerra, mientras que 
muchos dc los jefes revolurionaries sc iban enriqueciendo. 
Para la Comisión, pues, no había una "nación filipina," en el sentido esrricto de la palabra, 
sino solamenre una agrupación de tribtis y razas, que por el momento eran incapaces de gober- 
narse a si mismos. Y así proclamando que el objetivo del gobierno norteamericano en Filipinas 
era introducir un régimcn democrático con que prornovrr el biniesrar, el progreso, y la felici- 
dad de sus hahitantcs, y elevarles a una posición de iguslrlad cun las demás naciones civilizadas 
drl rriundo, la Comisión invitaba al público a manifestar su parecer. 
Eran solamcnte 105 Ilustrados los que se atrevieron a roniparecer ante le Comisión, acto quc 
los seguidores de Aguinaldo condenaron como rrairiúii a los idealcs de la revolución. Esto es 
olvidar que, tamhién para los Ilustrados, el punto de partida para rodo diiluyo era el reconoci- 
mientode los derechos de los filipinos, sobre todoel de gobernarse indepciidicnrcmcntc de ciial- 
" 1.0s hirroriadares filipinor llaman esre conflicto una "guerra" cntrc dos csrador sobsranor, mientras qiie los norcea- 
rncricanoí en general lo Ilarrsaii "insurr<-cción." 
@D 
quier poder extranlero. De hecho el nurva programa para Filipinas y la política del nuevo Go- 
bierno iiisular, aprobada subsiguientementc en Washington, había sido redactada por los Ilus- 
rrndns filipinos. 
No pudo ser de otra manera. Ante la oposición de los anti-imprrialirtas o anti-exparisioiiistas 
en los Estados Unidos, la Comisión en Manila se vió en el deber de reconocer los derechos y li- 
bertadcs dcrnocráticas quc integraban toda la tradición política norteamericana, e insistir que la 
soberanía nortcamcricana no hubo ninguna incompatibilidad con los derechos humanos de los 
filipinos. lJor lo riial, los Iliistrdor roncliiycron quc, si los nuevos colonizadores se mantuvieran 
ficlcs a su tradición dcmacrática, se podía fiar de las palabras de los norteanicriranos. Prnnro  Ilc~ 
garía el tiempo, más o menos indefinido, de declarar la Indeprndencia de Filipirias, tierripu que 
serviría de aprendizaje en el sistema norteamericano y consiguienremente de desarrollo del país. 
El Coronel Argüeles del pr t idv  de Aguinaldo, se presentó ante la Comisión para negociar 
una tregua para reexaminar la situación de los filipinas. Sospechando qui: cra sularriciitc un pre- 
texto para prcparar una mayor ofensiva, el (:eneral Oris, Comandante de las fuerzas nortea- 
mericanas en Filipinas, negó la petición. Vuelto una segunda viz, Argiicllcs fiic rondiicido a los 
Iiospitales donde se curaban varios filipinos heridos, y el eiiiisario filipino fue convertido en rl 
acto a la paz norteamericana. 
Entretanto, en las zonas bajo el control norteamericano, se ihnn nhrientlo Ins esciielas y esta- 
hleciendo la nueva administración. los bancos reanudaban sus negocios, etc. Así que bastanres 
se refugiaron detrás de las líncas norteamericanas, y en Manila se prohibía la entrada a mis gcn- 
te para cuitar cl atcstamcnto incontrolado de la pequefia ciudad. En otras palabras, poco a po- 
ro, se iba Ilcgaridu al conociniiento de las ventaja5 de la amtstad con los nuevos gobernantes y, 
por otra parte, se hacía evidcnte que era inutil y contraproducente recurrir a las armas. Con la 
paz, se llevarían a cabo, mejor y sin pérdida de vidas, los ideales dc la revolución. 
El últirriu acto de ehte drania Fue la captura de Aguinaldo en Marzo de 1901, y su siibsi~ 
giiirntr liira dc lealtad al Gohicrno dc Washington. Algunos iritrarisigciitcs - Vi~eiite Lucban 
en cl sur de Ixzón,  Migucl Malvar cn la provincia de Karangas - se mantuvieron tercos cn su 
anti-amcricani~mu.'~ Finalrnenre, rii 1902, el Presidente Roosevelt declaró terminado "oficial- 
mente" el conflicto filipino-norteamericaiio. 
Unos mcsis anrcs, Ins Iliirrr:iriris, cric:ibczarlr>s piir Bcriitu L ~ ~ a r d a ,  Trinidad Hertiienegildo 
Pardo de Tavera, y Florentino f i r res ,  elevaron al primer Gobernador Civil norrcamcricnnri de 
Filipinas, William H. Tñft, un plan para Formar cl prirncr partido político en Filipinas. Argu- 
yendo quc cada uno en particular podia contribuir algo, jcuánto más, si actuaban como un 
grupo rornpacto, iiniendo sus fuerzas y sus cualidades? Concebido como un plan "contra-revo- 
lucionario," pero no en el sentido de Aguinaldo, aseguraron al nuevo Gobernador qiir estr iiiie- 
vo p~r t ido ,  denominado el "Partido Federalista," con un programa de estimular el desarrollo, 
fundar escuelas, introducir la debida infraestrucura, consolidar la libertad y régimrn de paz y 
justicia, cuyos Frutos sc cstaban vicndo, sería cl mejor argumento para ganar adeptos a1 nuevo 
Gobicrno y contrarrestar la revolución violenta de Aguinaldo. 
Declarada la paz, se procedió al censo de la población y la elccción dc los primeros diputados 
a la Asamblea Nacional, la cámara inferior de la nucva legislatura filipina. En preparación de 
las clccciorics, vtro grupu dc filipiiios lurrriaruri CI arxuiido partido político, cuyo nombre, "Par- 
tido Nacionalista," demuestra bien clara su política, a saber, la independencia inmediata y ab- 
soluta dc Filipinas. 
l 2  El caso cldrico era el de Arremio Ricarte, que nunca acept6 el regimen norreamcriwno y se traslado al Jap611, dundc 
I>rnnaiic~i6 Iia\ia pocii antes tic mr~rir. 
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Es claro quc la "indcpcndencia" era una irrefiirahle contraseña, por lo que los Federalistas 
tuvirron quc modificar su nombre y su programa, y si Ilñmaron "Partido Yrogresisia," nombre 
que indica sii niicvo plan de prornover primero CI desarrollo progresivo de Fililiinas ante, dc rc- 
claniar cn iin futuro, más o menos lejano, la independencia. 
Estos cambios y refinamientos en  rl iaiiilio politico de Filipinas rcflrjan uii Iiciho Ftincla~ 
mental en aquellos anos de tnnslcióri. Sin promulgar ni declararlo por un acto de ley, Inr habi- 
tantes del Archipiélago Magalláriico, espontincamente, y corno consecuencia inevitable de su 
historia, se habían demostrado iinpcrceptiblernente por sus actuaciones, que eran "filipinos," 
ciudadanos de una nueva riación. 
Y ;qué es ser filipino? Es reconocerse habitarilc eil iin país oriental, pero de cultura que no 
es totalm~nte drl oriente. Ser filipino es ser heredero de una cultiira que los misioneros espario- 
les enscriarori en su afán dc defender la dignidad humana. Legazpi conquistó Cebú, no a fuer- 
za de arrrias, sino por su humanidad. Capturada la sobrina del datu Tupas de la isla, y conocidad 
su iiobleza, Legazpi la trató según riierccia su cstado, acto totalmente inesperado y totalrnentc 
sorprendiente para una gentc acostumbrada a esclavizar sus cautivos de guerra, acto que atrajo 
finalmente toda la población a somctcrse al yugo espanol. Un poco más tardr eii Manila, Lc- 
gaipi tambiiri se ganó la voluntad y el respeto de los más irnporrantrs l e f a  del pucrto, pcrdo- 
nando un ario de traición perpetrado el aiio anterior. 
Esta irianera dc proceder de I ~ g a z p i ,  repetido por s u  siicesors durante cl tiempo colonial, 
estc deseo dc no vciigarse, sino de promover el bienpsrar del purllo, fue la basc inicial d r  la co- 
luiiización española d r  Filipinlis. Fue el mismo idral de los riorteamericanos, con la difcrcnciñ 
de quc los primeros sc habían inspirado en el mensaje dcl Evangelio, mientras que los segun- 
dos cn la Razón Tliistrada del siglo d r  las luces. 
Ser filipino, entonces, presupon? una realidad histórica, el resultado de verdado necesaria- 
mente modificadas por las cirriinsrancias del tieiripo y del espaciu. Es encarnar cn la vida la jus- 
ticia y verdad, como la encnrnó Rizal, ejecutado por un crror de un gobierno mal pensando qiie 
su miiertc serviría de freno a los que re~lainaban idtnticui deiechos. La historia, sin embargo, 
nos enscfia qiir tales muertes son la runa que nutrc Iiirocs de la humanidad. 
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